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EL MAGISTERIO DEL 

PADRE BONIFACIO
L A pa tria  ha conferido su m ás alta  

recom pensa —la cruz de C arlos M a­
nuel de Céspedes— al padre Boni­

facio Alonso, de la C om pañía de Jesús.
Sé ha elegido una  señalada fecha  nacio­
nal, la del G rito de B aire, p a ra  hacerle  
en treg a  del diplom a y la joya que lo 
a c red itan  como m iem bro de la p r e s u r o ­
sa O rden. La p a tr ia  p rem ia asi c incuen­
ta años de consagración a la docenc,: 
considerada ésta  no como una m era d is ­
pensación de saberes m ás o m enos ú ti­
les, sino como una ta re a  cabal de fo rm a­
ción ciudadana.

G ran suceso es éste p ara  los que tu v i­
mos la dicha de te n e r  por m aestro  al 
padre Bonifacio. Su cá te d ra  de B elén ha 
sic’o d u ran te  m edio siglo m anan tia l pe­
renne  de la única ciencia que enriquece -  
de veras el esp íritu  del hom bre: aquella  
que concilia la  sab iduría  con la_ bondad, 
la técn ica con la ética. L a enseñanza no 
tuvo jam ás ni en su p a lab ra  ni en su 
gesto esa suficiencia vana, esc or^u-l.^ 
de los dóm ines pedantes para  quienes el 
m agisterio  es cosa de exhibicionism o y 
de alarde. E l saber que tran sm itió  a sus 
discípulos fué siem pre  un srb e r pe sal­
vación’’, no sólo en el sentido religioso, 
sino tam bién en la acepción cu ltu ra l de 
la palabra. M aestro por am or, por fe, 
por cen tra l vocación, no necesito  de un  
com plicado apara to  dialéctico o pedagó­
gico para  enseñar, ju n to  con las asigna­
tu ra s  de rigor, esa o tra  a s ig n a tu ra  que 
no e s tá  en los p lanes de estudio  y que es 
la fundam ental de toda m isión educati­
v a ’ la que tran sfo rm a  a la  c r ia tu ra  «e 
m ero su je to  de Instin tos en hom bre a 
p len itud  de conciencia. Aquel "culto  a la 
dignidad p lena del hom bre que seña 1«- 
ba M artí 'co m o  deber card inal del 
dadano, tuvo en el pad re  Bonifacio un  
oficiante fervoroso. La tran sm isión  ele 
conocim iento jam ás fué en él re p e tiu o n  
cansona, helada  ru tin a , s e c o  ejercicio  de 
la me. loria o de la m ente. Su dulce m a­
g isterio  fué una en treg a  generosa y c>n-, 
d a Y en su presencia m ínim a, en  su

v en su sonrisa  candorosa, v ib rab a  aque 
lia "sagesse du coeur” que e ra  p a ra  P a s­
cal la  v ir tu d  d is tin tiv a  y suprem a rtel

T o s ' que asistim os a las lecciones del 
padre Bonifacio, los que en cm -o s  re­
versos estuvim os bajo su d iscip lina sua­
ve y eficaz, tenem os algo en com ún. 13 
huella  de u n a  te rn u ra  pa te rna l que n o  s 
nos ha borrado  en el alm a y que, an d an ­
do el tiem po, nos ha  servido de consum o 
y de alivio en el duro  b reg a r de la v.oa. 
Lo que sólo se cap ta  con la in te ligenc ia  
puede o lv idarse  en el d ecu rsa r de los 
años; lo que se ap rende con el corazón, 
no se olvida jam ás. E l m étodo del padre 
Bonifacio —si cabe llam ar asi a algo tan 
personal e In tran sfe rib le  m iraba tan to  
a los sen tim ien to s como a las facu lta

des in te lec tuales de los alum nos, pues 
para él lo im p o rtan te  e ra  que lodo ense­
ñar fuese esencialm ente un "enseñar a 
ser bueno”. Sólo esta  concepción pro fun­
dam ente m oral de la docencia siem bra 
en el alm a un saber que no a p a rta  de
Dios. ________

Doble fiesta será, pues, la del 24 de 
Febrero para los antiguos alumnos de 
B elén: por la conmemoración patriótica 
y  por la alja y justa distinción de que 
será objeto ese d ía  el virtuosa sacerdote 
e Inolvidable maestro. Ojalá todas las

efem érides gloriosas de la patria las ce- ■  
lebrásemos así, honrando a los que, con 
el ejemplo de su vida y  la fecundidad cíe 
su tarea espiritual, han incitado a las 
generaciones republicanas a  com pletar la 
magna obra de los fundadores.

Francisco ICHASO
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